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5 e íwrte ríe la exposición sobre lo Moii'ricd oficial de la Hepúbilcp Popule/r 
China respecto de ios componerte s eMíraí >■ dei país, y de lo 

definición oficial ded conjunto ctfio una unidad de nacionalidades. T;; 
¿tea/IZO ¡Mijo en lü dlSCttSÍÓn sobre la r.x¡%tem.ia de un centro CUlturai 
Pege.mónico fias J tan} , frfld te o ios múltiplesgruposétnicos gur. habitan 
ú) país. Se examma el concepto de. 'nacionalidad minoritaria ’ v sus 
íimltaftianus ¡ráete al modelo cMUzador de larga duración promovido 
por los Han. Luego sí introducán estadios de líjíú <71 te tienden a mostrar¬ 
la relación i-.ciíe etnicldad, historia e ideologías dominantes - Se trocan 
ios casos de In minoría de los r >, situados £« el Sur de China, y el de. ¡os 
Prcrtií, en riman También se hace, mención ai uroceso de identidad en 
iVorrtf oda interior i'¿ mencionan vanos implicaciones poiitit.ax ¿Ir. impor¬ 
tancia, a partir del trapajo elno-his iónico. La reproducción de ia cuitara 
central en los .modelos educadvos, se aborda comentando por algunas 
consecuencias políticas de ¡a utilización dei mandarín vde las lenguas 
Itnaies y ia relación entre c,i aochnaHsmo clono deiEstado centra! y las 
rerstores particulares ae las mi ñor ios. i se una lirón aiguna.s 

relaciones entre ia ortodoxia central y ios sistemas de creencias de 
algunas comunidades rurales, f-inal'za el articulo con algunas conside¬ 
raciones sobre la ideo de Estado nocional y et estado multi-colturai. 

Abstcact 


Cthniciiy and Policy: tthnl: Wnonties and Oificiul Pawer in China 


Offioui poür.y defines China as a unlty of man y nationaidios. thes dnfi- 
nition w-jkIíj Che country ’s policy tanards tuhnic and natlonol mmcntles, 
iv» din ihi! i.oanii yis ínhabited by a nomber ofclhnlc graup-t, the úrdele 
lndicat.es (he exish'.nce oí u cultural begemomc cerner ;tK>f Han). T.h;: 
.irnV;. l i! i;y¡íríf.iiicí ene canceptof 'minority nniionallty'and Its hasitations 
faced (4.-i'íJ¡ the iong term I lan-pro.moted modei ofovitizotion. The artichi 
presentí severa! cose i tupies isuph os ¡he Si i^iHúruv in ¿¡catite r a China, 
the ('rc-oiió: s'unan, and tiie inneriOonaoliafivrtch ¡Ilustrótea mlatnmship 





betwesu eihnlctty, history, t»u> dontinant .'düúiogies. Besurf úu ti ii'jt líníoe- 
Mi'.yVjnr. ivnrh, (hr articé sL'ourytV Sívtm! poüVCdi itnp'iCOiiOfíS, H1(JSÍ 

wportflntiy t)-,e reproflucdon of t#te cultwrai cetKcr In tl\e /vede! of údu- 

iíHMirx, fin: iv %r <>( l<ftí)x!t;riri s/nt) fíj« toca! larígunyits, and U?« ríArM onship 

hetr/een Chútese floUcnahstt} os promoved i"/ trie suite ard ¡ts míoon?/ 

ketsed i'í.ill'ji' Mir.(j|>rM. TViii ¡‘rdt.fu r;ncJ\ e.-i’M? a r.mxtllvry <m !ka lünyyin 
krri'.rrr ihe /wtl&tal ífie ir'uit cultural State. 


La actual República Popular de 
{'.hiña se ha definido a si misma 
como un "Estado multinacional 
unificado" (tongyi duominzu 
guojirt).' Esta denominación plan¬ 
tea de antemano la imposibili¬ 
dad do aplicar la concepción de 
Csíflíto-iVatrórí al comexLode la 
entidad política dominante en 
china desde 1949, l os habitan¬ 
tes del territorio enmarcado en 
los limites actuales del país no 
derivan su identidad do una matriz 
cultural única y común, pese a 
hal larse sumorg idos c n u na m isrna 
área de influencia hegemónita. 
De acuerdo ton el censo de I 990, 

cerca de 91 millones de ciuda¬ 
danos canos hacen parte de 
grupos minoritarios, los cutres 
comprenden un ocho por c er¬ 
ril de la noblación, Cincuenta y 
cinto nacionalidades minorita¬ 
rias son oficialmente reconoci¬ 
das oor el gobierno. (...) y están 
concentradas generalmente en 
as áreas rurales del país.- 


£1 Estado comunista partió del 
principio de la "unidad de las 
nacionalidades" (minzu tuanjie) 
propuesto por Mao para deier 
minar d tipo de relación que se 
debería establecer entre el cen¬ 
tro y las minorías étnicas desde 
oí purilodevisíaculLural. £1 con 
cepto de "nacionalidad" irninzu) 
incluyó a todos los grupos re¬ 
conocidos oficialmente como 
miembros de una misma : na 
ción china" {Zhortghtm minzu). 
No obstante, la base de esta 
"nación" 5 está constituida por 
los componentes culturales de 
la etnia fian, en su calidad de 
grupo humano dominante y 
mayoriiario en el actual Estado 
(los Han constituyen el 92 por 
ciento de la población total). Esto 
implica que los individuos se 
identifiquen a la vez con su 
comunidad étnica—o con lana- 
Ci O nal i dad a la cual se hallan 
vinculados y con otra entidad 


rhoraval, "L’IcnnUré r.nhip.isr', rn; CVmw, (tet/filis (i f.V, :|| íer.!on, Pjr¡>, LA DéCOiASiik. 
I 807. p. 65. 

■’ r-'AUl-e> Hcduiu, TUrik Idur'.nv Cningc in Mr Aropla’ü Krpjhllr of chiin: Ar Kxplnnnrlsn 
Uiii 'j 0’i 6-ii lili I 9&2 and I OSO Cursi. 5 I r jnnraí or i’, rr itor.’fiuis.'.’.íiíi enJ Ettmir. ."ouriri 
Vcl. -i M - I ? (i 135. 

‘ Sobre .-I rntirepro d? ■’W'í't, v^aju XrUiLMiv Sniilh. Lv \<!zm“.iadpacicea!, lAaitLlps 1 j J 
Mjdriü Trami, 19-17. 
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Internacional 


colectiva nacional más abstracta 
V amplia, 

La brecha entre las nacionali¬ 
dad es oficiales y las comunida¬ 
des étnicas preexistentes indi¬ 
ca que la diversidad cultural de 
China rm se limita a la clasifica¬ 
ción que el poder central ha 
efectuado de los grupos que se 
ericnen tran baj o su dom i n ac ion. 
"Las minorías no representan 
un todo coherente. Si se excep 
túan siete grupos relativamen¬ 
te importan tes que cuentan cada 
uno con más de cinco millones 
de representantes y ocupando 
a veces territorios compactos 
(Zhuang, Uigures, Mui, Mane 
húes, Yi, Miao y Tujia), la ma¬ 
yor parle de las etnias. minori¬ 
tarias constituyen pequeños 
grupos que se cuentan por 
centenas o decenas de milla¬ 
res de unidades".' 1 La designa¬ 
ción oficial de las minorías desde 
el gobierno os. al mismo tiem¬ 
po, una manera de facilitar el 
planteamiento de políticas hacia 
las provincias y el resultado de 
u ri a "vol u n ta d c ivi I i 7 ad o ra" s qu e 
intenta establecer fronteras 
étnicas entre el centro cultu¬ 
ral heqem ónice y los grupos 


"pe ri f é ri ct is" 1 ’ q u e i nteg ran I a po- 
blación del país. 

Fsta pretensión unlficadora de 
los NílrJ en torno a sus referen¬ 
tes culturales y su sentimiento 
de superioridad frente alas demás 
etnias ha trazado una linea de 
continuidad histórica que se 
remonta a los tiempos del pri 
mer Imperio, l os pueblos que 
no compartían una serie de có 
diqos culturales con los promul¬ 
gados desde el poder central eran 
denominados "bárbaros" (yi} o 
‘bárbaros crudos" [shengfan), en 
oposición a los “civilizados' que 
aplicaban en sus relaciones so 
dales y la vida cotidiana los 
preceptos establecidos por los 
letrados y los miembros de la 
élite china para el ejercicio de 
las artes y las prácticas rituales 
iwenftua)/ En el medio se halla¬ 
ban los "bárbaros cocidos" (sów- 
fcw), es decir, los pueblos par 
cialmente asimilados que se 
aproximaban a las formas y cos¬ 
tumbres de los fian,*- 

El auge de los Han como linaje 
i m per ial t:o in c id i ó con la i m p I an- 
tación del confuclanlsrno como 
doctrina de Fstado. Esto es sig- 


4 Mlclicl C.irüc', rmi-r,¡rr< de* ‘miroi ités”, er Ot.'rte. vittpiei el ovílín/lkm, P*ni. L.i 
OÉiouvurtc, lS'17, p. SI. 

' A vúusc Stcvar I- r.rrr-ll ;nd.;>, CsiiVujyi, 1 fiiVfiuMici'j ,-jii CK.'jij í p.;b»ic fnwtipei, 

'.’iVjI >ugioii. •.'iiimiily ot'.V«hir<|tün ^rc-ss, I ÜyS. np. 3-36. 

1 Fn eiteioicexto, el ■.émiino'peiifétifj’ kí c que ir¿s jpruaiud.irnuntL s* njusu.il p-vsente 
í 'Híyo.ín fnjm-j li>; p.iíljlc-S se lullun. <jeper#lirn;i--e. “Ií-jus ce las c&piros de 

nedr-r ccr.iift'nlco r nsrlriirlonal y d<¡ lili conté Witcisnes c-eniOi de públuufr-i’, es v-m.ii, 
mprdld.u de r.-ii-nnr íK-rKInnr-; niréoo'iu* ion i eip-«W 4IM asuuss í|je dletUui íuí p-OpiSi 
tittrsscs. ib'íi. 

■ L>C, lusisfvrrinsióu urarii', ‘-.ransForniiciár rrarnl. Habniu memo sotriduíe mira ci. 

■ Thpíivál. C|p. (i(., p. 61 . 
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riificativo, pues “la desigualdad 
entre el centro civilizador y los 
pueblos pe rifé ricos tiene s u base 
ideológica en la proclamación 
del centro !como poseedor del 
un grado superior da civiliza 
c¡ ón, junto con el desafio de elevar 
la civilización de los pueblos pe 
rife ricos al nivel del centro, o al 
menos acercarlos a ese nivel". 4 

El origen del intento homoge- 
neizador se sitúa, pues, en la 
ad opci ó n de u na fi l o s ofía o con¬ 
junto de valores morales que 
sirvan como instrumentos para 
imponer un modelo de organi¬ 
zación social. ‘En la China tra¬ 
dicional. los clásicos del confu- 
ciamsmo formaron el centro de 
este sistema simbólico. I os Cinco 
Clásicos son los libros antiguos 
que componían el programa de 
estudios para los discípulos de 
Confucio.asaber. d Shujing (Libro 
dé la Historia), él Sbijing (l.ihro 
de las Odas}, el Yijing (Libro de 
los Cambios), el LiJÍ (Libro de 
los Ritos), y el Chunqiu (Anales 
de la Primavera y el Otoño}'. 10, 
Estos escritos contienen reite¬ 
radas referencias a la superiori¬ 
dad de las “maneras chinas" y la 
creencia de que los bárbaros 
podían ser asimilados cultural- 
mente (talbua) o devenir civili 
zados por la adopción de las 
costumbres chinas (hanhua), 
hasta alcanzar la ""Era de la (¡ran 
Paz', en la cual los bárbaros serian 
transformados y el mundo 


(tianxio) llegaría a ser uria sola 
entidad. 

I os criterios que imperaron eri 
el establecimiento de una poli- 
tica para las minorías luego del 
triunfo de la Revolución fueron 
consecuentes con la transfor¬ 
mación Ideológica experimen¬ 
tada en China. El Partido Comu¬ 
nista adoptó las premisas del 
gobierno estalinista ruso para 
reconocerle a un grupo étnico 
el stíTtfrs de "nacionalidad mi¬ 
noritaria" (s/íwo.vhu nurtzu) : Men¬ 
gua común, territorio compar¬ 
tido, lazos económicos comu¬ 
nes y carácter psicológico co¬ 
lectivo". 1 ' Esta concepción sur¬ 
gió del debate que se gestó en 
el siglo XIXalredednr de las teorías 
evo I uc ion i s tas occi de n tal e s q u e 
influyeron las ciencias sociales 
de la época, La escala "científi¬ 
ca" propuesta por estas teorías 
se basó en la progresión que 
los pueblos habrían efectuado 
en los estadios materiales del 
proceso social enunciados por 
el marxismo: 

Para llevar a cabo este proyecto, 
e! centra común sta chino im¬ 
ple me ntn el más e x naos 1 1 vo pro¬ 
gramada definición culturaren 
la historia china el proyecto de 
¡deruificac iún útri ica {rn/nzu ¿ ñ&re) 
de los a ños cincuentas. Este pro¬ 
yecto. í|ué ocupó a sus partici¬ 
pantes. d orante varios años y aú n 
no está terminado, Involucró el 
envió de equ pos de investiga- 


■ muren, o¡>. cu. p4 F subrayado es nuestro 

10 r °.i ók Dlkftnc', Tk?. Jiw.iiurff q( *w* .Vi r}‘iüVr\M ifó/H,?, iia.1Í0ncl, 0 UrtofS ly ^ 

I D&2. 3. 2. 




dores a todas las. regiones del 
país donde las oóbtaciones lo- 
tales habían reclamado un siu 
rus de nac ion al idad, v eval uaron 
sus solicitudes do acuerdo cor 
los criterios do Stn'in, pero en 
ma chas cosos tomando en cuen¬ 
ta también las categorías trnrfi- 
t¡anotes apticodüi por el pueirlo 
W(tp», y «i reces otcn'gaadcfitnpor- 
tfítKtoataftrofmUMCiencméunoR 
dAígrup o,*' 

Era «vidente que alga había 
cambiad o en cuanto al tratamien¬ 
to concedido n las minorías con 
el propósito de incluirlas en el 
nuevo proyecto estatal. F.xistia 
una voluntad de reconocer la 
existencia y dignidad de los 
grupos culturales no Han en 
condiciones de Igualdad, pero 
la gran diversidad étnica en un 
mismo territorio dificultó la 
apIicacióri de las categorías que, 
por otra parte, tenían una pro¬ 
cedencia ideológica exterior a 
las mismas comunidades. Una 
vez más. «I centro impuso los 
criterios llamados a definir los 
grupos que constituirían una 
nació nal i dad d I si in la v aq u el I os 
que Se incorporarían a las ya 
creadas. Además, los bajos ni¬ 
veles de educación que poseían 
los integrantes de las minorías 
étnicas les impidió tener una 
mayor participación en los de- 
baiosquedeíimeion la posición 


de sus comunidades en los nuevos 
estándares propuestos por el 
cientificismo mandila. 

Co mo h emos s e nal ado anter ior 
mente, esta catalogación oficial 
de una comunidad cultural tie¬ 
ne consecuencias con cretas, que 
se reflejan en los ámbitos de 
decisión política y en los prive 
legíos de unas colectividades en 
delr intento de otras. ‘ Las impli¬ 
caciones de pertenecer a una 
shaosbu minzuson numerosas: 
desde una potencial satisfacción 
(o insatisfacción) de poseer una 
cierta forma de identidad of¡ 
cíalmente sancionada por el 
gobierno, hasta ventajas mucho 
más tangibles, tales como el 
reconocimiento de su propia 
lengua, un tratamiento prefe¬ 
rencia! en el sistema educativo 
y una forma más centralizada 
de administración". 1 Es por ello 
que varios grupos étnicos in¬ 
tentaron recibir el reconocimiento 
del poder central: 

$6lpen Yunán. 2GÜ grupos ie 
clamaron un status de naciona¬ 
lidad, En 19M. después de dos 
rondas de investigaciones de¬ 
campo por el Grupo de Investi¬ 
gación de Yunán para la Chsift- 
catión fínica, aún quedaban 
30.000 pueblos porclasificai en 
toda la provincia con cerca ce 
80 nombres de gruoos pm írv 


‘ Lis icr-as fi.ndainrm.i'-- > Ui- ' tnqüj.'. ’mi l-r-rlr.*, "i-i; i:--éi -ir 1 v "p «colegia" tonar • IKlhn-s 
iiuÜLiiS de acné -do :nr íis nu-.oies consultadas.. Ví-acn K aivi rtel.eiia, "tV-iaPs Ir .1 i.mi-í 1 lii* 
•'M u¡ ir Sauthwnsd Chln.i .11 :l lUv ¡.orscciuercc". af di-MnlQ úlli.iii. d-intit/. rr : Mtrr.Vwiv 
Nm.'iV.íviiViu?. Vol. -1, n 1 , '}1£, p. I 9 -larrell. Op. ci‘., p. Z1 Hoilrliu, Op ct. p I*-I 

Harrell. Op. o(. p. 25. ti luh-.lyjdoís •u.-rsíro. 

".Víllrr Op -. -r. p 2 1 




vestigar. Pos rondas 'ruis ton 
trabajo de campo extensivo se 
sucedieron en 1958 y 1 960, y 
cada una de ollas redujo el nú¬ 
mero de grupos tlaslfic árido los 
dentro de las categorías existen¬ 
tes." 

Pese a la transformación ideo 
lógica c|ue conlleva la presen¬ 
cia del comunismo en China, la 
cultura nacional sigue siendo 
determinada en buena jtarte por 
eI re fer ente d e va lore s d e la Otilia) 
Han y su sentimiento de supe¬ 
rioridad frente a los demás gru¬ 
pos. En efecto, aunque el co¬ 
munismo pueda ser considera¬ 
do como la estrategia que el 
sistema político en China adop 
tó para insertar al país en la 
modernidad, 'el actual progra¬ 
ma del proyecto comunista está 
basado en la aceptación jrtcom- 
c/ÉMíte de que las maneras Han 
son mejores y más modei rías". 1 ' 
Es decir, la einia üati estaría 
situada en un estadio superior 
de la evolución material y so¬ 
cial que le otorga el privilegio 
de constituirse en un modelo 
para las demás nacionalidades 
y le pe rtn ¡te s eq u i r siend o e I po lo 
hegemónico de la relación en¬ 
tre el centro de poder y las mi¬ 
norías. 

No obstante, la misión civiliza 
dora de los Han ha sido menos 
intensa y radical que la exper i 


mentada por oíros pueblos bajo 
otros imperios. "Una razón, 
quizás, es el hecho de que el 
ronf i jcian isrn o ha sid o tradicional 
mente menos institucionaliza¬ 
do, y por lo tanto menos dog- 
mático, que el catoIicismo :i ,' c en 
el caso de la dominación occi¬ 
dental hacia sus colonias entre 
los siglos XV y XX. Además, el 
afán por constituir una sola 
entidad es ulro patrón de con 
tinuldad en cuanto a la relación 
que se establece entre el go¬ 
bierno chino y las minorías lúe 
go de la instauración del comu¬ 
nismo, que busca extender los 
privilegias del desarrollo eco¬ 
nómico y social a todos los gru¬ 
pos humanos bajo su domina¬ 
ción. *, 

Pese a lo anterior, todo proceso 
civilizador comporta algunos 
riesgos que atenían contra la 
posibilidad de que las minorías 
determínen las estrategias más 
convenientes para llevar acabo 
un proceso autónomo de evo¬ 
lución con base en sus caracte¬ 
rísticas culturales. Los intentos 
de asim i lac ió n van gene ral m e n te 
acompañados de condicionan¬ 
tes políticas y materiales que 
Inducen al individuo a adoptar 
los esquemas simbólicos pro 
puestos desde el centro para 
garantizar la cohesión social en 
torno a un proyecto colectivo. 


'* ib'Ví.. p. 20. 

*■ • Irtrr-fcll, Or~ Ci.'., p. 26. ti uruvavo n.ic^r'o. 

“ V, , ¡ll¡.ii-'iSilrnr. Nat cir. Ll ir .iir. Religión us Murktíis ol lílr-vlr/. on t‘íl.l3wli!.ii 

iífiti X.-Kí«r . v o\*r:ci Vol. 4, f<' 1 ■ ?, fi. 6. 
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En el caso dpi comunismo chi¬ 
no, "algunas diferencias entre 
las nacionalidades se cru 2 an en 
el camino hacia el progreso, [... ] 
asi que deben ser eliminadas. 
Los elementos que permanecen 
son aquellos que fortalecen el 
orgullo étnico pero no impiden 
el progreso". 17 

De cualquier manera, los gru¬ 
pos sometidos a estos proce¬ 
sos de imposición y cambio ideo¬ 
lógico que afectan la constitu¬ 
ción de su identidad, no asu¬ 
men de forma pasiva los dictá¬ 
menes provenientes del poder 
central. 'Cuando los pueblos 
periféricos están confrontados 
con un centro que no sólo pre¬ 
tende gobernarlos y dominar el 
tor rito rio que éstos habitan, sino 
también definirlos y educarlos, 
ellos se ven forzados a estable¬ 
cer quiénes son y en qué medi¬ 
da son diferentes de aquellos 
que intentan civiIizarlo s. Por elIo 
es apenas natural que replan¬ 
teen su propia posición y natu¬ 
raleza." 1 * 1 No obstante, las reac¬ 
ciones ante la cultura domina ri¬ 
te no siempre son de rechazo: 
en ocasiones se produce una 
adopción voluntaria de los pa¬ 
trones establecidos desde el 
centro por considerarlos bené¬ 
ficos para el desempeño de la 


comunidad en su contexto his 
tórico y social. 

De una u otra forma, lo anterior 
conduce a un proceso do re defi¬ 
nición de las identidades mino¬ 
ritarias que tiene en cuenta las 
pretensiones do homogeneiza- 
oón desde el poder central, osi 
como la clasificación que éste 
realiza de las comunidades bajo 
su Influencia para crear una or 
ganización territorial y facilitar 
la aplicación de los programas 
estatales. La influencia del go¬ 
bierno hegemónico favorece "el 
desarrollo (invención o cambio) 
de una 'conciencia étnica 1 en 
situaciones en las que un grupo 
se ve confrontado de alguna 
m a ñera por u n poder exte rior con 
el cual compite por recursos 
materiales [...] o simbólicos", 1 " lo 
cual obliga a una "negociación 
de las identidades" que les per¬ 
mita gozar de una autonomía 
relativa en asuntos religiosos, 
lingüísticos o políticos a nivel 
local. K 

A la luz del planteamiento pre¬ 
vio, analizaremos los cambios 
suscitados en la dinámica so¬ 
cial do algunas comunidades 
minoritarias a partir de sus re¬ 
laciones con el gobierno cen¬ 
tral en China. 


'• Hjrn; , 0f-\ O»., p. 27. 

Un ti., fl, 7 9 
'■ p. 7K 

•'Vciso Ihsn.ssHvll.irirt Ff ttnt!nttUot<n!!stn. Lardor, Plu:o Prrs<, IÜC3. §.- lí-t. 





Los Yi y la interpretación 
de la historia étnica 

Uno de los grandes debates en 
torno a la etnicidad es la lela 
Cion existente trnlio la historia 
de las comunidades humanas y 
la constitución de sus identida¬ 
des. El primer gran mito que se 
dehp dejar de lado en el mo¬ 
mento de a'oordar el análisis de 
los temas referentes a los gru¬ 
pos élnicos consiste en Iaci eenc ia 
de que estos derivan su identi¬ 
dad y su conciencia colectivas 
de unos atribuios culturales 
provenientes de una opoca in¬ 
memorial, los cuales se han 
mantenido invariables a lo lar¬ 
go del tiempo. Por el contrario, 
lo que se puede apreciar es la 
manipulación de lales atributos 
para crear la conciencia étnica 
o establecer fronteras entre unas 
y otras agrupaciones humanas 
conforme a parámetros qitcvari'an 
de acuerdo con el contexto his¬ 
tórico en que éstas se cncuen- 
tran. Ello implica una lectura del 
pasado común consecuente con 
las circunstancias sociales —in¬ 
ternas o externas al grupo que 
contribuyen a definir los rasgos 
•denótanos en uri mornei podado. 

Un grupo étnico es un t po de 
colee t vi dad cultural que hace 
lincapié en el pape ríe los mitos 
ele linaje y de los recuerdos his¬ 
torien s, y c u e es reco noei d o por 


uno o vanos rasgos culturales 
d iré ren r adores, corno i a reí y ión. 
las costumbres, la lengua o las 
instituciones, Dichas colectivida¬ 
des son d u b lómente ‘ h i sió i te as 1 , 
porgue no se trata só o ce que 
!oS i ocurridos históricos sean 
esenciales para su continuación, 
s no que cada uno de los gru¬ 
pos él ti tos es producto de unas 
tue r¿as tus tú 'leas es pecif ita s. po - 
lo que están sujetos al cambio 
historien e incluso a la disolu¬ 
ción.- 

Las dinámicas de poder y las 
orientaciones ideológicas pre¬ 
sentes en un área de influencia 
política y territorial determinan 
las formas de relación entre los 
grupos que se encuentran en 
ella, lo cual supone Ih existen¬ 
cia dt* un componente subjeti¬ 
va en cuanto a la manera como 
estos grupos se perciben y san 
percibidos por los demás acto¬ 
res. Ello da lugar a una defini¬ 
ción de las caiacieristicas cul¬ 
turales que distinguen unas 
comunidades de otras a partir 
de interpretaciones históricas 
que obedecen a los perfiles ideo¬ 
lógicos dominantes en el área 
de influencia. Asi, los limites entre 
la historia real y la imaginada 
se hacen más tenues, razón por 
la cual suele hablarse de la ‘in¬ 
vención de las tradiciones'': 

Se ha sostenido repetidamente 
que as identidades, los grupos 
étnicos y las creencias un una 
historia y cultura compartidas 
son creaciones ya sean crea- 
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dus porc rcunsttmcias históri¬ 
cas. por actores estratégicos o 
como con secuencias inespera¬ 
das ele proyectos políticos 
Las identidades ¿tricas basa¬ 
das en presunciones de una 
cultura compartida pueden así 
aparee er cu mo si m p les 'acci den 
les de la historia".- 4 

Los elementos míticos c histó¬ 
ricos de las colectividades son 
ree la horados desde el interior 
o el exterior de las mismas para 
sati s facer i ri te reses est racég icos. 
Fs por ello que 

re s u Ita úli I d i sti ng u ir en t re eme 
gori&s eíinca.f y comunidades 
étnicas, Las categorías étnicas 
son grupos humanos que se 
considera, al menos por parte 
de a'y u nos s ujeros ajenos al grupo, 
q ue constituyen u n agrupam ien tu 
cu tu'ale históricodrítirito. Pero 
cabe la posibilidad de que gru¬ 
pos q ue en dete rm inado momento 
son cons iderados como tales sean 
ñoco conscientes de si mismos 
y sólo conciban vagamente que 
constituyen una colectiviuad 
distinta. [...] la comunidad étnica, 
por otro lado, se caracteriza 
precisamente porosos atributos 
[mitos do origen e historia co 
muñes, sentido de solidaridad), 
aunque só^o poqueños segmentos 
de la población los upuyen y 
proclamen decididamente, y 
aunque algunos de estos atri 
butos predominen sobre los 
demás en determinad as épocas . 11 


El caso de los Yi puede ilustrar 
apropiadamente las relaciones 
que se establecen entre etnici- 
dad, historia e ideologías. H El 
gob ierri o chi no ha ¡ nclui do dentro 
de la nacionalidad Yi a más de 
seis y medio millones de perso¬ 
nas que pertenecen a grupos 
humanos de una considerable 
d i ve rs i dad. A pesar d e e sta r d a- 
sificadus dentro del grupo lin¬ 
güístico lolo birmano, muchos 
do los individuos pertenecien¬ 
tes a esta colectividad hablan 
lenguas y dialectos mutuamon 
te Incomprensibles, con un es- 
c a 5 o vocab u I a ri o co tn ú n y enor- 
rnes diferencias entre los Yi de 
las diferentes regiones y pro¬ 
vincias. Los Yi de Yunán, por 
ejemplo, practican la agricultu¬ 
ra en las tierras bajas, constru¬ 
yen sus casas al estilo Han y d 
sistema matrimonial es patrilo¬ 
cal. Entre los Y/de Liangshan, el 
matrimonio es neo local, con un 
sistema ríe clanes altamente 
desarrol I ad o y u n a est ru ctu ra d e 
niveles o estratos sociales. Al¬ 
gunos Yi tienen escritura y otros 
rio; pero ésta no es unificada, 
puos existen tres sistemas dife¬ 
rentes en toda el área cultural. 

Aderná.s, "está el hecho amplia¬ 
mente reconocido de que los Yi 
nunca han tenido un nombre 
común que abarcara todos los 
pueblos a los que los chinos se 


• ' llvlbnc, Ort. di,, p. 92. 
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han referido como V/o Loto (el 
nombre de la categoría que 
p reced ió al actual!. Los no mbre s 
de Yi y Loto son aplicados por 
otros, antes que ser nombres 
originalmente aplicados por el 
propio grupo; la categoría de Yi 
ha sido constituida por obser¬ 
vadores externos". 25 

Aunque los Yi han sido defini¬ 
dos por la Comisión de las Na¬ 
cionalidades del gobierno cen- 
iral conforme a los criterios 
ostalinistas, ésta tuvo en cuen- 
la también las categorías tradi¬ 
cionales que habían definido a 
los Yi eri épocas procedentes y 
los trabajos de académicos que 
investigaron la zona antes de la 
Revolución de 1949. La identi¬ 
dad de Sos Yi comienza a ser 
formulada, entonces, de acuer¬ 
do con las parámetros que ha¬ 
bían establecido observadores 
ajenos al propio grupo confor¬ 
me a una interpretación de sus 
referentes comunes. 

Es generalmente aceptado que 
los grupos de personas se con¬ 
sideran a si m srnos o son consi¬ 
derados por otros como grupos 
étnicos, S' se ven o son vistos 
como descendientes c e ancestros 
comunes, y si lian adqu indo certas 
caracterist cas comunes en vir¬ 
tud de pacones he r editarlos. Dado 
que la categoría no fue crea 
da por los mismos Wsino pol¬ 
los chinos, cuieríes los ncminis¬ 


traron, lucharon e ¡nceractuaroo 
con ellos, y por los académicos 
chinos y occid encal es que los 
estudiaron, es en la mente ce 
los extranjeros que todos los Yi 
lian sido asumidos como des 
tendientes <le un ancestro co¬ 
mún. V para demostrar esta 
descendencia, los extranjeros ha¬ 
llaron necesario c'ear a historia 
de ¡os Yi. Aquellos que crearon 
odefend e-on la categoría (tari 
lü los académicos como la Co¬ 
misión de las Nacionalidades) 
de b ie 'Olí prl me ro e scri h ir su h is- 
toria/" 

Pero la historia de los Yi sufría 
variaciones de acuerdo con el 
modelo ideológico que el "ex¬ 
tranjero" tenia a bien privilegiar, 
de acuerdo cari el ambiente 
político e intelectual de la épo¬ 
ca- No obstante, lodos las his¬ 
torias se han basado en los pri¬ 
meros relatos, leyendas y mi¬ 
tos de origen donde se hace 
referencia a las genealogías y 
las gestas heroicas. La historio¬ 
grafía china también documen¬ 
tó alguno 5 de los pueblos que 
se consideran como ancestros 
de los Yi. Pero ninguno de estos 
relatos Huyó a consolidar el in¬ 
tento de crear para los Yi una 
historia común. 

Lo5 primeros en moldear estos 
referentes históricos fueron los 
viajeros v académicos occiden¬ 
tales, quienes manifestaron un 
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interés particular en ex plorar las 
fronteras entre China y líbet 
(donde se encuentran ubicados 

lúS Til hrjna. finales dol Siglo XIX. 

Por la misma época, los france¬ 
ses se interesaron en expandir 
su presencia en China a través 
del corredor de Yunan. provin¬ 
cia limítrofe <on l jos y Cambo 
ya. los evangelizados de las 
misiones cristianas compilaron 
detalles de la cultura, lenguas y 
religiones de los Ti- Estos reía 
tos tienden a recurrir a las le¬ 
yendas nativas y los rasgos cul 
tu rales para trazar los orígenes 
del pueblo en cuestión. A partir 
de las afinidodcs lingüisticas se 
llega a deducir que provienen 
de la región ubicada entre Tibet 
y Birmania, conducidos por je¬ 
fes de familias o clanes. La divi¬ 
sión entre los Negros (terrate¬ 
nientes) y los Blancos (siervos) 
que pueblan YunAn oriental y el 
noroeste de Culzhou, respecti¬ 
vamente. proviene de esta mi¬ 
gración fundado)a. En la regido 
de Yunan, I os / oto te n ía n u n reí no 
que fue conquistado en el ter¬ 
cer siglo a.C- por el primer Em¬ 
perador de la Dinastía Qin. 

Los relatos de los naturalistas’/ 
los científicos sociales de la época 
difieren de los elaborados por 
los misioneros. Allí, se puede 
hallar un paradigma explícita 
mente racial, derivado más del 
afán de generalización y sisté 
matización que de la intención 
por describir las poblaciones 
observadas. Para estos científi¬ 
cos del siglo XIX y comienzos 


del XX, la historia de los Yi es la 
historia de una raza que com¬ 
partía rasgos innatos de perso¬ 
nalidad, Cultura y organización 
económica. Aquellos lugares 
donde estas características va¬ 
riaban se explicaban por el he¬ 
cho de que sus pobladores ha¬ 
bían sido objeto de mezclas 
raciales. 

Ln realidad, los Loto estaban 
fuertemente mezclados con otros 
pueblos en el momento del 
contacto con los observadores 
occidentales. SóloenLianqshan, 
los Loto permanecieron incon¬ 
quistados por los chinos y sm 
mezclas raciales; preservaban 
su pureza racial y sus rasgos 
característicos originales. 

Mientras tanta, los Loto de Yu- 
nán estaban mezclados con uri 
tipo racial polinesia? proveniente 
de Indochina, y su carácter era 
más sumisoy resignado. Se tendía 
en este sentido a asociar la pureza 
racial con los atributos y cuali¬ 
dades morales, y por ello se 
dudaba de la unidad del pueblo 
Loto. Peseaello.algunosdeesos 
científicos resallaron los lazos 
li n güís ticos co m o arg u me n to para 
defender la existencia de los í oto 
como una sola entidad. 

La mayoría de autoies resaltan 
al remo de I ¡angshan como un 
hito importante en fa historia 
o'e los ( .oh, Es en esa región donde 
el pueblo de los Yi logró man te¬ 
ner intactos sus lincamientos 
c ul tu rales y pudo co n so lidar u na 
estructura social que les brin 


vi 27? 

DÍSÍdOS 





dó fortaleza y bienestar, Por su 
parte, los Lalo blancos fueron 
perseguidos, diezmados v dis¬ 
persos por las invasiones Han. 

Loque podemos considerarmás 
relevante pri la historia escrita 
por los occidentales es el acen¬ 
to puesto en los componentes 
raciales y culturales que defi¬ 
nen a los Vi y el tema de la mi¬ 
gración corno punto de partida 
histórico. 

Entretanto, los chinos que die¬ 
ron inicio al estudio de la histo¬ 
ria de los Yi partieron de una 
premisa: los Yi eran uria catego 
ría existente desde los orígenes 
del pueblo chinojo cual lo hace 
generalmente aceptado en los 
circuí osacadémicos. No hayentre 
ellos un cuestionamicnto sobre 
5 u u n id ad, pues los Yi hace n parte 
de su concepción del m u nd o desde 
los inicios de la civilización. Antes 
de que aparecieran los anales 
históricos que han servido de 
fuente a los occidentales, los 
Lola ya existían y eran recono¬ 
cidos como pueblo. Desde el 
punto de vista de los chinos, 
los Yi hacen parte de su histo¬ 
ria, y las diferencias existentes 
entre los grupos W se deben a 
la exposición diferencial a una 
cultura Han más avanzada. 

Los académicos chinos del pe¬ 
riodo republicano íl 911 -1 949) 
se valieron de los argumentos 
occidentales como la raza, los 


rasgos y las prácticas cultura¬ 
les, pero privilegiaron siempre 
esta concepción de la historia. 
Algunas versiones de la época 
republicana hablan de los Pu como 
el nombre que se refiere en los 
libros antiguos a los Loto. 

I.os Pu, un nnmbre que se re 
rrionua los libros del Shujlng y 
el Zhfízhuan, en el primer milenio 
U.L., fueron un grupo encontra¬ 
do en Yunán durante la época 
de lu dinastía pero que se 
había expandido previamente 
sobre Henán, Hubel, Hunin, 
Cuizhou, Yunán ySichuán. El'os 
fueron forzados a salir de sus 
territorios del Este, pero luego 
formaron el reino Yctortgen Yuná o. 
Después de esa, el os aparecie¬ 
ron de nuevo como los gober¬ 
nantes de Cuan occidental y 
oriental,cuyos 'bárbaros' negros 
y bi ancos corre Sporidc -i a los Loto 
negros y blancos de la act nal- 
dad.-' 

En otras reseñas históricas, la 
existencia de este pueblo se 
remonta a la dinastía Zhou, 
periodo eri el cual los Qiang, un 
grupo que se considera el ante¬ 
cesor de los y i de Liangshan, se 
expandieron hacia el este, Du¬ 
rante el periodo de la Primave¬ 
ra y el Otoño (771-4 81 a.C.),los 
re i n os c h i no s d e Qrn, Han y ¿hao 
d e rrotaro n a vari os gru po s Qiang 
que fueron forzados a despla¬ 
zarse de nuevo hacia el oeste, 
Po s ie r i o r me n Le, d e acuc i do co n 
la misma versión histórica, se 
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desplazaron hacia el sur, ocu¬ 
pando la región oriental del 
m aci zo ti betano. La co nú n u i dad 
de estos pueblos fue rota en las 
dinastías Sed y Tang (581 -61 S), 
cuando se dispersaron, convir¬ 
tiéndose algunosde ellos en las 
familias lingüísticas tibeto-bir¬ 
manas encontradas en la actua¬ 
lidad; otros pueblos se asimila¬ 
ron a la cultura Han, y sólo los 
que permanecieron en Liangshan 
preservaron sus condiciones 
sociales primitivas, debido a la 
falta de contacto con el exte¬ 
rior y la independencia del po¬ 
der dominante. 

Todo 5 estos intentos por defi¬ 
nir la procedencia da los Yi (que 
no puede ser establecida con 
elar¡ dad) y su consti tuc¡ón com o 
pueblo a partir de una historia 
com po rt ¡da t ¡e ri e n e n com ún los 
elementos de descendencia de 
un grupo humano anterior que 
gozaba de unidad y reconocí 
miento, y el da la influencia Han 
para explicarlas d it'e rendas entr e 
ellos. 

La inclusión de los Yi en el con¬ 
texto de una historia Han tiene 
referentes más recientes, aun 
después de la Revolución Co¬ 
munista. No obstante, lo que 
predominó en es tu periodo fue 
una visión de la historia de las 
minorías desdo una perspecti¬ 
va marxista de las estructuras 
económicas. La preocupación por 
las minorías después de 1 949 y 
el principio del "Estado multi¬ 
nacional unificado" fomentó el 


inlerés por la investigación ar¬ 
queológica e histórica que per- 
mu i ó documentar mejor la pro¬ 
cedencia de los grupos étnicos 
en territorio chino, pero esta 
búsqueda Iba dirigida a clasifi¬ 
car lo5 pueblos dentro de los 
c¡ neo estad ios de I a h istoriog rafia 
soviética: primitivo, esclavista, 
feudal, capitalista y socialista. 

De todos modos, existen varias 
relaciones entre las dos visio¬ 
nes chinas de la historia. Por 
una parte, el criterio adoptado 
para definir las fronteras cultu¬ 
rales de los Yi extrae sus argu¬ 
mentos de la historia realzada 
en e I per iod o p rerrevo luc io nari o. 
Asimismo, las diferencias que 
se presentan entre los distin¬ 
tos pueblos Vj son retomadas, 
pero no se justifican ya como 
diferencias originales o innatas, 
si no corno efecto del entorno social 
y los procesos de oculturación. 
El contacto de los ffancon estos 
pueblos no es visto en términos 
de ‘mezcla racial' o "superiori¬ 
dad inherente", si no como un paso 
adelante en la escala de la evolu¬ 
ción hacia el desarrollo. 

En este contexto, el criterio ra¬ 
cial se desdibuja y cobran fuer¬ 
za los elementos lingüísticos y 
culturales. Más allá de estas 
premisas, los criterios de Stalin 
debieron ser aplicados con bas 
Lame flexibilidad, pues aunque 
todos los grupos Yi provenían 
de una misma familia lingüisti¬ 
ca y compartían ciertos rasgos 
culturales, nunca habían pertene- 






cido a una misma estructura 
económica. Para los historia¬ 
dores comunistas, los Y i de 
Liangshan so mantenían como 
una sociedad esclavista, mien¬ 
tras los de Yunán v Chizhou ha¬ 
bían pasado al feudalismo des¬ 
de hacía varios siglos. 

Al definir las fronteras étnicas 
de los Yi, muchos pueblos se 
redamaron como nacionalida¬ 
des diferentes con base en los 
tacto res eco nóm ico s, los su pues¬ 
tos lingüísticos y las prácticas 
tradicionales. No obstante, sus 
peticiones no fueron acogidas, 
pues estos pueblos se conside¬ 
raban parte de los Yr. La con¬ 
cepción del pueblo Yi como una 
unidad y el peso de la historia 
previa fueron más influyentes 
a la hora de determinar las ca¬ 
tegorías étnicas que los crite¬ 
rios "objetivos" de clasificación 
do Stalin y las mismas aspira¬ 
ciones de las comunidades. 

Posteriormente, algunos histo¬ 
riadores procedieron adocumen¬ 
tar la historia del pueblo Yi para 
otorgarle una unidad dentro de 
las premisas del socialismo. Es 
decir, se elaboraron versiones 
de la historia que relataban la 
historia Yi en el contexto de la 
oposición amo-esclavo y terra¬ 
teniente súbdito, y la evolución 
que la lucha de clases sociales 
había experimentado entre los 
pueblos que conforman esta 


nacionalidad. Esto nos muestra 
que la historia es reelaborada 
para privilegiar una percepción 
y justificar un planteamiento 
ideológico y un orden social. 

Se puede constatar al cabo dé 
esta reflexión una relación di¬ 
recta entre historia y legitima¬ 
ción: "F.I presente define la pers¬ 
pectiva histórica, y el conteni¬ 
do de la historia legitima las 
reivindicaciones del presen te*. 
La relación entre el polo hege- 
mónicoy los pueblos periféricos 
en los Estados nacionales im¬ 
plica una interpretación de la 
historia que haga resaltare! peso 
relativo de la cultura nacional 
frente a los otros grupos, y se 
convierta al mismo tiempo en 
un referente para definir el tipo 
de relación que estos grupos 
sostienen con el poder central. 
Del rn i sm o m od o, I a crcac ion d e 
una versión histórica que se basa 
en una perspectiva ideológica 
legitima un tipo dé dominación 
por parte del Lstado sobre los 
grupos humanos bajo Su influen¬ 
cia en un determinado contex¬ 
to temporal. La reevaluación de 
la historia oficial porlos grupos 
minoritarios, es decir, la posi¬ 
bilidad de que la "etnohistoria" 
sea escrita por los propios pue¬ 
blos, depende del grado de 
movilidad política que el Estado 
o el orden político Imperante le 
conceda a las comunidades que 
se hallen subordinadas a él. 
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Los Premi y las 
consecuencias de la 
denominación de los 
grupos minoritarios 

Ll pnxeso de clasificación de 
las nacionalidades durante las 
décadas de los cincuenta y se¬ 
senta en China trajo como re 
soltado la asignación de unas 
nombres oficiales para las cate¬ 
gorías establecidas por las co¬ 
misiones investigadoras. Esla 
actividad de ‘nominación 1 ha 
influido en la manera como los 
pueblos minoritarios asumen su 
identidad étnica, y del mismo 
modo contribuye a crear este¬ 
re 01 ¿pos que afectan la percep 
ción de las características cul¬ 
turales por los observadores 
externos 

En este sentido, el nombre con 
i j I cual se reconoce la naciona- 
I itlad actúa a I a vez corno la sanción 
oficial que identifica a un grupo 
étnico ante el gobierno central 
y como emblema que lo hace 
reconocible desde el exterior. 
Este nombre, sin embargo, puede 
entrar en conflicto con el sentí 
do de ídem idad experimenta¬ 
do por el pueblo que integra la 
nacionalidad minoritaria. 

las consecuencias de conferir 
un nombro dél erm i liad o a un 


grupo humano están relaciona¬ 
das con el problema de la arbi 
trariedad en la imposición de 
un signo, tal y como se plantea 
desde el anál ¡sis I ¡ngüístico. Ex¡ ste 
una motivación, deliberada o 
inconsciente, en la definición de 
una realidad bajo uno u otro 
término, pues ’cí signo cubre y 
rige la realidad; mejor, es esta 
realidad".-" la definición, en 
nuestro caso, de las relaciones 
sociales y la identidad de un 
pueblo a partir de un nuevo 
elemento simbólico, apunta a 
crear una nueva realidad histó¬ 
rica o imaginaria que ps propuesta 
por el emisor de ese signo o 
conjunto dfi signas. 

l os Pnerni, un grupo clasificado 
oficialmente en la provincia de 
Yunán como de nacionalidad Pumi 
( Pumizu) y e n la d e Sichuán com o 
parte de la nacionalidadtiheiana 
tZnm/xu), permite ilustrar la 
relación problemática entre la 
clasificación estatal y la idenli 
dad local, así como la tr.irisforma- 
crón de la conciencia étnica a 
partir de esta interacción, 

El pueblo Pyerni (gente b/anca) 
es conoc ido trad ic ionalrne n te por 
los chinos como Xtfai t. y profe 
sa el budismo como religión. No 
obstante, los Pretni que habi¬ 
tan eJ área de Yongning en Yu- 
nán han recibido más influen¬ 
cia del budismo que los habi¬ 
tantes de Sicbuán y las zonas 
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de Lijiang y Ninglang en Vunán. 
La lengua, los mitos de origen y 
la estructura endogámica de las 
aldeas son las características más 
generalmente compartidas por 
todos los Premi, las cuales les 
han conferido identidad como 
pueblo. 

La lengua Premi ha sido clasifi¬ 
cad a dentro del subgrupo Qiang, 
d e ¡a f amil i a ti beto- birmana. Esta 
lengua tiene dos dialectos: uno 
al norte, que se habla en Sichuán, 
Y otro al sur, gue se habla en 
Yunán. Hay una gran diferencia 
entre estos dos dialectos, pues 
el dialecto del norte ha adopta¬ 
do muchas palabras ti be tanas, 
mientras el vocabulario del dia¬ 
lecto sureño es heredado del c;hi no. 

En las fuentes históricas chinas 
se menciona que en el siglo XIII 
muchos Xifan fueron enrolados 
en el ejército lie Kublai Khan y 
Io $iguieron desde Sichuán para 
conquistar el reino Dalí en Yu¬ 
nán, donde se establecieron con 
sus familias. Existen numerosas 
historias entre los Premi de L¡- 
jianq y Lanping que los relacio 
nan con los mongoles. Esto se 
explica también por el limitado 
número de valles habitables en 
Sichuán y las condiciones climá¬ 
ticas en Yunán. Otro factor que 
explica esta migración es la ex¬ 
pansión de la población Yi que 
ha producido gran presión de¬ 
mográfica, aúnen la actualidad. 

Lo anterior no proporciona una 
j u st ificac ión váli da d e I hecho q u e 
la nac ional i dad Pumi ex i sta s ó lo 


en Yunán y no en Sichuán. su 
provincia de origen. Esto es 
especial mente destacable c liando 
se considera que la mayor cori 
cent radón de Pumi se encuen¬ 
tra en el área de Ninglang, ubi¬ 
cada justo en la frontera con 
S ic h uán. Ade m ás, la le n gua Pumi 
[Pumiyu) es hablada por treinta 
mil "tibetanos" en Sichuán, 

No obstante, a medida que el 
análisis se adentra en la reali¬ 
dad de las comunidades Xifan 
en Sichuán, es posible estable¬ 
cer que la tarea de realizar una 
clasificación coherente de es¬ 
tas com u ni dades es una em presa 
inútil debido a los lazos inter¬ 
maritales, las mezclas linqüis 
ticas y la diversidad de subgru¬ 
pos Xifan que existen eri esta 
región. Son varias las explica¬ 
ciones, incluso políticas, que se 
dan a la ubicación de los Premi 
de Sichuán dentro de la nació 
nalidad ti be tana. 

De todas formas, la asignación 
de una nacionalidad distinta a 
los Premi de Yunán ha conduci 
do a un re planteamiento de la 
identidad en relación con la 
existcnciadeesta categoría oficial. 
Pero esto no deja de tener sus 
problemas: la cultura Pumi [Pumi 
wenhua) debe ser legitimada 
difundiendo la creencia en que 
una serie de rasgos culturales 
son exclusivamente Pumi. 

No obstante, pese a las descrip¬ 
ciones de los rituales, ceremo¬ 
nias y iradidones propias délos 
Pumi, es difícil encontrar alqu- 
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na aldea donde estos precep¬ 
tos se ajusten a las prácticas 
efectivas. Asi, por ejemplo, la 
reí ¡g ¡ó n Pumi se ceñir a de acue rdo 
con la versión oficial alrededor 
de especialistas religiosos, los 
bangui. Pero son pocas las al¬ 
deas donde se encuentra un 
bangui ejerciendo Su rol en la 
actualidad, y sólo los poblado¬ 
res más viejos recuerdan la 
existencia de éstos en épocas 
previas a la llegada del comu¬ 
nismo, Lo verdaderamente pa 
radójlco es que la mayoría de 
las aldeas Premi en Yunán tic 
non a un tomo como maestro 
de cerenxtnras religiosas, mien 
tras los escasos hanijvi que aún 
logran encontrarse están ubi 
cados er> poblados del sur de 
Si c Luán. 

Como hemos señalado, la arbi¬ 
trariedad en la asignación ofi¬ 
cial de un nombre como elemento 
que identifica a una comunidad 
genera consecuencias en los 
procesos de creación de senti¬ 
do emprendidos por sus miem¬ 
bros. Asi, la scicccrón, genera 
lización y transformación délos 
rasgos culturales llevado a cabo 
por los etnógrafos o historia¬ 
dores Han d«o lugar a una “rem- 
vención de la tradK K>n“ por parte 
de los Pumi, con el fin de dar 
sentidoa sus experiencias a partir 
de esta nueva denominación. 

Fn la actualidad existen grupos 
dentro de los Premi que están 
jugando un papel activo en la 
recon s truc ci ó n d e s u h¡ sto r¡ a co¬ 


mún y recobrando los elemen¬ 
tos principales de la cultura Prcmi 
para hacer frente al discurso Pumi. 
En este sentido, algunos profe¬ 
sores universitarios locales han 
i mentado desarro llar un lenguaje 
escrito para los Prertu y están 
realizando investigaciones en 
ámbitos romo la música y la 
tradición oral. La tensión entre 
el sentido creado desde el cen¬ 
tro Han y los esfuerzos por pro¬ 
mover una interpretación sim¬ 
bólica más coherente con los 
particu larismos étn icos del pueblo 
Prerm apenas ha dado sus pri¬ 
meros pasos. 


Las políticas lingüísticas 
y educativas en la 
recomposición de la 
identidad en Mongolia 
Interior 

Mongolia Interior tiene en la 
actual idad una población mongola 
de aproximadamente cuatro mi¬ 
llones do habitantes. Cerca del 
veinticinco por ciento de estos 
mongoles usan solamente el 
chino como lengua do intercam¬ 
bio cotidiano. La estadística es 
el reflejo de una situación rela¬ 
cionada con la pérdida de los 
referonios ¡dentitarios de los 
grupos étnicos regionales y pro¬ 
vine lales impulsada a partir de 
las políticas educativas del Es¬ 
tado chino. 
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El Estado comunista chino siem¬ 
pre se ha preocupado por la 
expansión de la pedagogía ofi¬ 
cial como instrumento ciue con¬ 
duce hacia la modernidad. La 
educación sirve al aparato es¬ 
tatal en tres aspectos fundametv 
tales reproduceKin económica, 
difusión ideológica y mantenc 
miento de la jerarquía del Parti¬ 
do. El establecimiento formal de 
la educación étnica nacional tue 
un inten Lo de impleinentar la 
política de integración étnica, 
con el fin de llevar a cabo un 
proyecto nacional que convo¬ 
cara a todos los grupos minori¬ 
tarios. 

Por ello, aunque su modelo 
educativo hace énfasis en la 
ideología comunista y las tradi 
C io n e s Han com o bases para u na 
cultura nacional unificada-, la 
real id ad m U 11 ic U lio; at d e I a China 
revolucionaria dio lugar a la 
división de los programas cu- 
rrradares. 

Las "escuelas de educación re¬ 
gular" {zhenggui jiaoyu) y las 
'escupías de educación étnica" 
(mfrtzw jiaoyu) se instituyeron 
desde los inicios de la era co¬ 
munista como parte de los pro¬ 
cesos locales de ioimaooo- Sin 
embargo, los cambios en la 
política educativa y los fenómenos 


sociales suscitados a raiz de las 
transformaciones históricas eri 
la China popular produjeron una 
transmisión desigual de los ele¬ 
mentos simbólicos y culturales 
constii utivos de la nacionalidad 
china y las minorías. 

Monqolia Interior es una región 
autónoma en donde, a diferen¬ 
cia de lo ocurrido con la pobla¬ 
ción de otros territorios como 
Tíbet v Xwjlang, la política edu¬ 
cativa ha conducido a una asi¬ 
milación cultural progresiva y a 
la disolución de la identidad del 
pueblo mongol que habita en la 
región. 

Hasta I Ó57, el idioma principal 
en los programas educativos 
debía se rol del grupo minorita¬ 
rio. □ gobierno central adoptó 
la política de dejar a las mino¬ 
rías nacionales la responsabili¬ 
dad sobre su desarrollo y pros 
pcndad. En el plano lingüístico, 
se impulsó la formación de len- 
guajes escritos locales basados 
en el alfabeto latino para los 
sistemas lingüísticos de tradi 
ción oral. Pero cuando las re¬ 
giones Han experimentaron la 
ca m parta ant id e rcch ista de 19 5 7- 
19 5S, las áreas minoritarias 
fueron someudasa laimplemen- 
tación de la 'política de mezcla 
étnica'. Desde entonces, el Es- 
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lado implantó una educación 
bilingüe, en la cual se ensena 
ba en forma paralela el manda¬ 
rín y la lengua local. 

Fl resultado de osle modelo es 
paradójic o: dirigido a promover 
la "mezcla étnica 1 {mima rong- 
hé j, cree') en Ia práctica una frontera 
étnica tangible eri las diferen¬ 
tes regiones y provincias con 
respecto a los Han. la educa¬ 
ción especial para las minarías 
étnicas creó asi una contradic¬ 
ción entre los objetivos propues¬ 
tos y los resultados concretos. 

La situación creada fue impul¬ 
sada por otras variables de tipo 
práctico, tales corno el arraso 
económico y cultural, el proyecto 
nací onal de ¡ nd u strial ízación ba jo 
el socialismo y la construcción 
de la nación comunista en Chi¬ 
na. Todo lo anterior requería de 
una lengua unificada y unos 
preceptos históricos comunes 
que proyectaran los intereses 
de la nueva clase proletaria. 

I a manifestación más visible de 
esta voluntad dominante en el 
plano de la cultura so reflejaba 
en los colegios pluriétnicos de 
las zonas urbanas desde los arios 
que precedieron la Revolución 
Cultural- Mientras los estudiantes 
mongoles estaban obligados a 
aprender el mandarín, los Han 
no tenían que aprender la len¬ 
gua regional. Esto creaba insa¬ 
tisfacciones y rivalidades entre 
los jóvenes de ambas común i 
dades, lo cual contribuyó a po¬ 


larizar las posiciones con res¬ 
pecto a su sentido de identidad. 

Por otra parte, el nacionalismo 
chino que aprendían en los co¬ 
lé gros entraba en contradicción 
con las historias míticas de los 
mongoles aprendidas en los 
h ogares. Una man ifestación ejem- 
plar de estas diferencias es la 
de los héroes militares, como 
lo es Yue Fei, héroe nacional de 
China que vivió entre 1 103 y 
1141. Mientras en la escuela su 
Imagen es enaltecida en textos 
y narraciones, los mongoles 
adultos identifican este perso¬ 
naje con un antiguo asesino de 
mongoles. 

Yue Fei era un mariscal de la 
dinastía Sony que dirigió sus 
i ropas en contra de una inva¬ 
sión extranjera proveniente del 
norte. La educación Han lo con¬ 
sidera un símbolo del patriotis¬ 
mo nacional, pero los mongo¬ 
les han escuchado a través de 
generaciones que este perso¬ 
naje humilló y sometió al pue¬ 
blo mongol, pues muchos de los 
miembros de los ejércitos del 
norte eran mongoles. Su victo¬ 
ria está poderosamente asocia 
da con los ritos del festival de 
otoño, celebrado por los Han y 
no por la comu n ¡dad mongol pese 
a ser una celebración familiar 
de trascendencia nacional. 

Son muchos los escenarios con¬ 
flictivos encontrados en la bis 
toria de las relaciones entre los 
Han y los mongoles que se eri- 
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gian como obstáculo para dar 
coherencia a la educación for¬ 
mal y la no formal. Fl caso más 
representativo es el de Gengis 
Khan, gran símbolo del orgullo 
mongol y responsable para sus 
descendientes de la expansión 
del territorio chino. Los mitos y 
leyendas populares creados al¬ 
rededor de este personaje tan 
significativo en la memoria de 
los mongoles no están refleja¬ 
dos, ni siquiera en la actuali¬ 
dad, en los programas escola¬ 
res del modelo comunista. 

Los grandes personajes y acon¬ 
tecimientos históricos que con¬ 
ferían un contenido a la identi¬ 
dad del pueblo mongol se en¬ 
contraban dp esta manera su 
bordinados al imaginario Han, 
cuyos herederos privilegiaban 
sus propios referentes signifi¬ 
cativos en el proceso de trans¬ 
misión de conocimientos pro¬ 
puesto desde la e scolari dad local. 

C uan do los p ri m e ros eg re s a do s 
de esta generación comenzaron 
en los años sesenta a buscar 
proyección profesional.se hicieron 
evidentes los fenómenos de dis¬ 
en minación. Los estudiantes 
egresados de colegí os mongoles 
eran considerados de bajo nivel, 
Y la lengua se convirtió eri un 
obstáculo para acceder a las 
instituciones de enseñanza su 
pudor, cuyas asignaturas eran 
dictadas en chino. Los padres 
c omprendieron que la educación 
de sus hijos en escuelas donde 
se enseñaba el mongol como 


lengua primaria, fenómeno exis¬ 
tente sobre lodo en las zonas rurales, 
era una inversión infructuosa. Por 
ende, la lengua mongol comenzó 
a rechazarse con más fuerza en la 
esfera social de Man gol ia Interior. 

La masiva migración de pobla¬ 
ción Han a Mongol ¡a Interior por 
esta misma época hizo que los 
mongoles resultaran excluidos 
de las posiciones sociales privi¬ 
legiadas a nivel local, tales como 
los oficios administrativos y los 
cuadros del Partido. Además, esto 
hizo que fuera imposible pura 
los mongoles disfrutar de sus 
derechos como región autóno¬ 
ma. pues estaban sometidos a 
la voluntad délos habitantes Han. 

A pesa r d e tales d i f i cu I tad o s, los 
programas étnicos escolares ayu¬ 
daron a la juventud mongola de 
Mongol la Interior a formar sus 
propias organizaciones que pre¬ 
servaban la identidad étnica. I os 
estudiantes crearon grupos que 
establecían rutinas y disciplinas 
de estudio propias, los cuales 
terminaron siendo mucho más 
importantes que la familia como 
mediador de la identidad local. 

Debido a todo lo anterior, no se 
puede hablar de laadopción ex¬ 
clusiva de una u otra lengua por 
parte de los mongoles que ha¬ 
bitan Mongolia Interior. Por lo 
general, la política educativa ha¬ 
bía hecho que los estudiantes 
mongoles si ñopa rl antes fueran 
reacios a aprender el mongol, y 
no lo consideraban importante 
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como rasgo de de ntidad. Aq uel los 
que tenían, en cambio, un me 
jor conocimiento del mongo!, 
lo asumían como factor de dife¬ 
renciación con respecto a los 
grupos lian. Ln la anualidad, el 
mongol es principalmente un 
medio simbólico de comunica 
ción para los mongoles urba 
nos, mientras que se utiliza como 
el lenguaje cotidiano en las tie¬ 
rras pastoriles. 

No obstante, la disminución de 
los usos públicos de la lengua 
mongol ha contribuido a la fra 
gilidad del sentimiento comu¬ 
nitario alrededor dp unos ele- 
mcntosculturales propios. Fluso 
del mongol se ha restringido a 
las esferas familiares, pese a las 
transformaciones políticas re¬ 
cientes plasmadas en la Ley de 
Autonomía Regional de 198d. 
Los intentos de las élites loca¬ 
les por promover los modelos 
educativos mongoles se lian s'rsto 
enfrentados, sobre todo en las 
ciudades, a la creencia genera¬ 
lizada de que el idioma mongol 
d e be ser reem plazado por e I ch i n<> 
cuando los estudiantes alean 
cen los grados de educación 
superior. La movilidad social, la 
promoción política y ln fuerza 
económica e intelectual del 
mandarín resultan argumentos 
determinantes para la subordi¬ 
nación lingüistica del mongol, 


fcsta tendencia se refuerza con 
la inserción de China en el mer- 
cado internacional a partir de 
las reformas de 1979. No sólo 
el chino, sino también el inglés, 
se han convertido en las len¬ 
guas necesarias para acceder a 
la alta tecnología y al conocí 
miento práctico del mundo 
moderno. Fsto ha generado un 
sentimiento de inferioridad entre 
los mongoles, que ha derivado 
en un rechazo gradual y pro¬ 
gresivo de la propia cultura. La 
deside n tifie ación, más que un 
proceso de rescate de las pro 
pias costumbres y tradiciones, 
«s el ele mentó característico de 
las dinámicas de encuentro 
< ultural entre los mongoles, los 
Han y los actuales procesos de 
qlobalizaclón. 


La fusión ritual; 
"ortopraxia" y tácticas 
religiosas de las 
comunidades rurales en 
el sur de China 

Ln las comunidades rurales que 
han conservado aún rasgos de 
su tradición, se puede observar 
la manifestación do una identi¬ 
dad china fundada en la "orto- 
praxia" ', es decir, menos sobre 
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los dogmas filosóficos que so¬ 
bre la capacidad de praclicar 
correctamente los múltiples ri¬ 
tos concernientes a los even¬ 
tos de la vida individual (matri¬ 
monios, funerales), o que dan 
coherencia a las prácticas coti¬ 
dianas (el arte de comer, por 
ejemplo) 32 . 

Deac ue rd o con esta con ce pe ¡ó n, 
la identificación con el ser chi¬ 
no se logra a partir del momen¬ 
to eri que el individuo aprende 
a ejecutar un cierto número de 
prácticas. La cultura Da use con¬ 
sidera acogida si, en la percep¬ 
ción de la sociedad local, so si¬ 
guen ciertas prácticas Han co¬ 
rrectamente, aun si rio se es Han 
por descendencia. 

Otro as pecio déla identidad tiene 
que ver con los lazos de filia¬ 
ción. Por lo general, la pobla¬ 
ción "sinizada’ —aquella que 
ejecuta los ritos Dnrícn su coti¬ 
dianidad— no adopta el confu- 
cianisrnoyl os preceptos moral o s, 
pero 'siniza" a sus ancestros. 
Fn este sentido, la cultura y la 
identidad chinas no son formas 
de pertenecer a una serle de 
valores universales, sino una 
relación que se establece a tra¬ 
vés de la herencia y los ances¬ 
tros "comunes" 51 . 

Existe una distinción enire la 
'religión institucional" (templos 
budistas, monjes cañistas) y la 


‘religión difusa" (aquella que es 
recibida y practicada por el pue 
trio). Fl carácter difuso de esta 
religiosidad permite su adapta 
ción al control del tstado en sus 
diversas épocas (confuciano, re 
publicano. comunista). 

Esta reflexión nos remite a la 
historia del último Imperio en 
China, cuando era más eviden¬ 
te la relación entre la filosofía 
confucíana y las tradiciones 
populares en el contexto reli¬ 
gioso y ritual. Allí, la moral de la 
élite y la religión de los campe¬ 
sinos no podían considerarse 
como ámbitos distintos o con¬ 
frontados; axis tía una interpre¬ 
tación mutua de los contenidos 
que terminaba por formar un 
conjunto unificado. 

Desde el punto de vista del po- 
clcrestatal, los dioses locales so¬ 
licitaban siempre la aprobación 
de laautoridad imperial. Las élites 
locales cooperaban con los miem¬ 
bros de la burocracia para ho 
mogeneizar los cultos popula¬ 
res y luego reinsertarlas en la 
poh lación. Lo m i s mo s ti ced i a co n 
algunas deidades menores, que 
eran adoptadas, transformadas 
y reimplantadas por el Esiado 
imperial en las comunidades lo¬ 
cales con el estatus de dioses 
oficiales. 

De todos modos, lo que resulta 
interesante rescata raqui es que 
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la política estatal con respecto 
a la religión no consistía en im¬ 
pone r un contenido sino una 
estructura, y que no eran las 
¡deas y las creencias sino los 
símbolos el objeto de la Imposi¬ 
ción por parte del gobierno 
central La moral confuti.ma 
manifestaba a través de las prác 
ticas; pero detrás de la cortina 
de humo del confucianismo se 
hallaba la religión campesina. 

Esto sucede debido a que los 
símbolos de la élite que pene¬ 
tran orí el plano local son tam¬ 
bién reinterpretados por el apa¬ 
rato burocrático local y las co 
miinidades campesinas. Los 
individuos de todas la 5 jerarquías 
5 ocia les en China intentan deli¬ 
beradamente asistir a los tcm 
píos que más representen sus 
propios intereses; el panteón de 
símbolos en cada uno de los 
lugares de culto se convierte asi 
en un complejo sistema de co¬ 
municar iones ent re el individuo, 
el contexto local y el plano ‘na¬ 
ció nal". 14 

Esta conducta frente a Jo esta¬ 
blecido desde el poder homo 
qeneizador se podría explicar 
en virtud de su estrecho víncu 
lo con la reflexión sobre las 


‘maneras de hacer" y las "tácti¬ 
cas" realizada por Michol de 
Certeau. Para este autor, "el uso 
que los medios 'populares' ha¬ 
cen de las culturas difundidas 
por las 'élites' productoras de 
lenguaje" 1 ’ es un procedimien¬ 
to que reorganiza y transgrede 
las noi mas impuestas pai a adap¬ 
tadas a la satisfacción de sus 
propios objetivos: 

Los conocimientos y las simbó¬ 
licas impuestas son objeto de 
manipulaciones por los practi¬ 
cantes que no son los mismos 
¡y eductores El lenguaje proel j 
odo por mía categoría social 
dispone riel poder de extender 
sus conquistas en vastas legio- 
nes de su área ecológica, I...] pero 
las tra ñipas de s u asi mi loción son 
capturadas a su vez por unas 
actas de resistencia cuyas victo¬ 
rias resultan invisibles para el 
ocupante.* 

Lo anterior es ilustrado por uri 
nido de una comunidad coste¬ 
ra en el sur de China, el Cual 
cuenta la leyenda de un pesca¬ 
dor que pierde a su padre, y la 
madre se dedica entonces a la 
empresa de hallar un nuevo 
cónyuge. Al salir en su búsque¬ 
da. lo único con lo que se en 


’* Fuello de T’icn Mr«ii, deidad unqinarla ce ItuoiMi de f iik er e’ sialr. Xynliigdd |>ur 
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clic ntraes un marrano, lo cual 
la persuade dd intento. 

Fn la moral confuciana es mal 
visto el matrimonio de las viu¬ 
das; la leyenda, por su parte, 
pertenece a las tradiciones po¬ 
pulares do la comunidad. De tal 
manera se producía la simbio¬ 
sis entre la religión campesina 
y los preceptos del imperio. Éste 
y otros ejemplos extra id os de 
le cotidianidad rural han hecho 
que muchos autores se pregunten 
si el papel del confucianismo 
como doctrina de Forado frente 
a las creencias tradicionales de 
las pequeras comunidades era 
simplemente la de. reemplazar 
la religión por la moralidad, 
dejando intacto su patrimonio 
cultural. 

¿Nos hallamos ante la defensa 
de una concepción propia del 
mundo revestida por un senti¬ 
do confuciano? Los campesinos 
se encargan de manipular la 
versión de las élites y al mismo 
tiempo satisfacer sus intereses. 
Ame la imposibilidad de hacer 
una crítica directa al sistema 
político imperante, las réplicas 
se efectúan en el plano religioso 
y ritual, oponiendo el raci cnali s mu 
de las élites al "utilitarismo" de 
las comunidades. 

Contrario a lo que pueda pen¬ 
sarse, ésta lógica no constituía 
una amenaza a la inLegración 
nacional de China. Antes bien, 
ilustra la compenetración exis¬ 
ten te entre los modelos cultu¬ 
rales dél Estado y las minorías 
en el contexto de las prácticas 


rituales, y debe ser entendida 
como la forma en que estas úl¬ 
timas preservan sus creencias 
durante la transición del impe¬ 
rio al republicanismo y el co¬ 
munismo. 

Fl esfuerzo del podercentral por 
unificarlasp rácti cas f i Jé una po- 
I iti ca o bse rvada tain bié n d uraníe 
la Revolución Cultural. Vale la 
pene preguntarse, entonces, si 
las "astucias" de las poblacio¬ 
nes rurales se limitaron ala época 
dd poder imperial, o si este com¬ 
portamiento ha tenido una con¬ 
tinuidad en las diversas épocas 
del Estado chino. La dificultad 
que tuvieron ios antropólogos 
e historiadores hasta principios 
de la década del noventa para 
acercarse a las realidades del te¬ 
rreno o d e scr¡ b¡ rías con fi dél ¡dad 
impide dar una respuesta satis¬ 
factoria a este interrogante. 


Conclusiones 

Es importante reiterar que los 
fenómenos de asimilación cul¬ 
tural y la disolución de las iden¬ 
tidades locales no son exclusi¬ 
vos de regímenes autoritarios, 
sino que estén ligados con el 
proyecto mismo de “ere ación na 
cional" impulsado desde el po¬ 
der central en los Estados mo¬ 
dernos . El p resente anal ¡s ¡s busca, 
par tanta, enunciar o partir del 
ejemplo chino algunas dé las 
principales problemáticas que 
en diversas latitudes y sistemas 
políticos se experimentan en la 



v-" 




Internacional 


K'laciún entre el Estado y las 

minorías. 

Como lodo proyecto de' nación", 
los chinos están obligados a re¬ 
volver la dualidad entre lo úni¬ 
co y lo diverso. El concepto de 
'Estado multinacional unificado - 
tuvo un precedente significad 
vo en las épocas del Imperio. 
Cuando las élites locales com 
partían una tradición cultural 
común, y muchas comunidades 
campesinas se Identificaban sin 
dificultades con una "cultura 
china“de nías largo alcance. l.as 
aldeas y pequeñas ciudades no 
teman inconveniente en rete¬ 
ner sus identidades regionales, 
siempre y cuando continuaran 
siendo leales a la idea de un 
conjunto unificado. 

La realidad de un "Estado muí 
ticultiirar ya lucra parte de las 
dinámicas sáculos chinas du 
rante el siglo XIX. cuando la 
modernidad occidental se pie 
ocupaba apenas por construir 
so modelo político y cultural de 
Estado-nación. El fracasad? este 
provéelo induce a la necesidad 
de reformul arlas relaciones entre 
«I poder dominante y los gru 
pos minoritarios. Si el proposi¬ 
tóos garantizarla supervivencia 
y dignidad de esas comunida¬ 
des en el seno de la organiza 
Cion estatal. 

Fsta reflexión si» hace aun más 
importante si consideramos el 


panorama aci ual de 'revivalisrim'. 
'resurgimiento de k>s naciona¬ 
lismos’ y 'fenómenos separa 
listas" observado en todas par¬ 
tes del mundo. En China, 

El numero da oerso^as q-e se 
identifican a si mismos como 
miembros de tas minoras en ti 
República Popular China se lia 
hk rementado, no séto a causa 
del crecini celo en números ab 
so utos debido a la tasa de nata 
lidnd más alta permitida a las 
nvnorius. |...] sino también en 
'cspuest.i a una va' edad de 
benefioosdcr va dos de la acó ó n 
afirmativa Entre ellos están <l> 
la fieiiiiisivKíadestieCialíuriies- 
pedo al ritual i cienoso. iíi La 
auioncxiii .1 rcgiooa. t Ji MiiHKtos 
economías extensivos I |. <41 
el respaldo oliciat a las celebra 
c ion es te M iva s etnpr i ccj on.i le *. 
ÍS) políticas de educación prefe¬ 
rencia!, que inrljyen grandes 
¡resupue^as. estándares más 
flexibles de adm sión a las un 
versidarics ycxfiK un de ntjlri- 
Cutas, v tól el uso se!éct«vu de 
las iengu.is m aunarías como 
vebicu os de instrucción/’ 1 

Esta tendencia se acompaña al 
mismo tiempo de un Incromon- 
toen la conciencia nacional china 
entre los pobladores de las /a 
tías urbanas, asi como de la 
importancia gup se le Isa dado a 
este tema en la élite política e 
intelectual del país 

Un grupo de intelectuales Han 
está reestructurando los mitos 
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deles imperadores YanyHuBiriy 
y el del Dragón para convencer 
acodas las nacionalidades de sus 
lazos primordiales con la noción 
China- Los mitos de descender! 
cia entre las mi norias étnicas en 
China están ma'cados, sin em¬ 
bargo, por una variedad de pro- 
gen tores anima les —el Lobo para 
los Mongoles, el Mono para los 
cibetanos; el Oso para los 
coreanos, Esvcnki y Qroqen; la 
Serpiente para los aborígenes 
taiwaneses. el Cato para Ins L¡ y 
el Tigre para los Yi.- 1 * 

ti mito do los Emperadores se 
fortaleció con la llegada del año 
del Dragón en el 2000. razón 
que permite pensar en un ajos 
te do las políticas nacionales para 
inducir la adhorenciade los grupos 
minoritarios al Imaginario pro¬ 
puesto desde el poder central y 
difundido por los rnedios oficiales. 
Este fe n ómeno de "fortalecí rnie n 
to i den tita rio" está ligado a los 
procesos de globalización y al 
p miago ri isrtio cadavcz más activo 
de China en la política regional 
y mundial. 

Como en muchos otros contex¬ 
tos estatales, ya sean éstos de¬ 
mocráticos o autoritarios, las 
relaciones entre el poder cen¬ 
tral y las minorías no siempre 
son armónicas, y la gestión de 
sus desigualdades no se Lradu- 
ce en todos los casos en "astu¬ 
cias" y resistencias pacificas. En 
Tibet y Xinjiang se han regis¬ 
trado reacciones conflictivas 


frente a las políticas que el Es¬ 
tado chino ha adoptado frente 
a los grupos minoritarios, debí 
do a la intención que algunos 
sectores de la población han 
manifestado en cuanto al logro 
de su autonomía política y te¬ 
rritorial. 

Eiebido a que las fronteras cul 
tu ral es son más marcadas y po¬ 
líticamente más se risibles en Tibet 
y Xinjiang, las políticas blandas 
de las últimas dos décadas can 
respecto a estas regiones autó- 
nomas han hechoque sefome nte 
poco el aprendizaje del chino 
por encima de las lenguas re¬ 
gionales. F.l Estado chino ha 
optado por garantizar la conti¬ 
nuidad y difusión de los rasgos 
culturales que definen la iden¬ 
tidad del grupo, sin permitir gue 
esto se convierta en una ame¬ 
naza paia la soberanía y la inte¬ 
gridad territorial. 

En otros puntos de la extensa 
geografía china, las pequeñas 
comunidades han sufrido tam¬ 
bién los efectos de la apertura 
a la economía mundial. Como 
los mongoles, muchas otras po¬ 
blaciones en los lugares más re¬ 
cónditos del país han sufrido 
los efectos de la modernización 
y el capitalismo no sólo en su 
patrimonio lingüístico, smo en 
sus mitos, costumbres y estruc¬ 
turas de parentesco’'*. El exo¬ 
tismo se ha convertido en uri 
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atractivo producto turístico, el 
conocimiento de las qrandes 
urbes trastoca los releí entes del 
pensamiento tradicional, la lógi 
ca del bienestar y los atractivos 
del consumo agrietan los lazos 
sociales, todo k> cual bate pre- 
ver la rcconsi it ución <1 e laetnicidad 
en Tunr ión de nuevos escenarios 
de encuentro con el Otro. 
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